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Direccion, Eedaccion y Ad­
ministración , Plaza de los 
Uostenses, 24, principal.

La correspondencia deberá 
diri^rirse al ciudadano Direc.* 
tor de El Coüba.te.

í / Q ^ S e  suscrüw remitiendo el 
I  ^^inporte adelantado en sellos 

<1® correosóletras, en Madrid 
V Provincias: un mes, 6 rs.— 
íi-es meses, 18.—Seis meses, 
54 —Un año, 66.—Ultramar;

, trimestre, 42 rs.—Extranje­
ro: trimestre, 60 rs.

Precio de un número suel­
to de El Combate. 2 cuartos 
•n toda la Península. i VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

Toda suscricion hecha por 
comisiohado costará 2 reales 
más.

D ib s c t o b : José  P au l A ngulo.—R kdaOTOBES: Ram ón Cala, Jo sé  Guisasola, F rancisco  Córdova López, Francisco R ispa  P e rp lñ á  y Federico  Cérloa B eltran .
ADU1N18TBASOB: I. S as tre . '  '

La redacción de E l Comí.atb ha recibi­
do ayer una ^ a t a  Tísita.Un juez, im es­
cribano. un escribiente y  un  alg-uacil, 
es decir. \& justicia histórica q w  ha  pro­
cedido a i  secuestro (sin encontrar ejem­
plares que secuestrar) de los restos del 
prim er número de nuestra  publicación, 
denunciado por lo visto por aquella jjfs- 
ticíu, que lo considera subversivo, ade­
m ás de creer que induce á  la  rebelión.

¡Bravo! Las arm as liberticidas que es­
grime e l Códig-o provisional, las vemos 
ya caer sobre El CoMD.tTE con toda la  in­
tención de los que se sienten heridos de 
m uerte por un adversario leal; y  El Com­
batí, que ha  entrado en la lucha dispue.s- 
to á HITAR ó á HoaiR, peg'ará sin cuidarse 
siquiera de parar los g’alpes por furiosos 
é intencionados que sean ios que se le 
descarguen.

Si; pegará, á  pesar del a lguacil, del 
•scribiente, del escribano y  del juez.

Ya lo saben.

SABADO 5 DE NOVIEMBRE.

E.stá demostrado. La tribuna p arla ­
m entaria, los clubs, la  prensa del p a r­
tido republicano federal y  su directorio, 
acaban de manifestar una sola aspira­
ción y  un solo medio de realizarla. Esta 
unidad de m iras, de principios y  con­
ducta le  aproximan á  Ja Jucha. No 
exLste. por lo tauto, real n i aparente­
m ente división en sus filas. En ta l caso, 
y  después de los hábiles é ingeniosos 
pretestos de nuestros enemigos, la  fuer­
za, destinada á  convertir en hechos las 
ideas difundidas por la  propaganda, 
tendrá en su ayuda, ya  en más ya  en 
ménos, según el valor y abnegación de ca­
da cual. Ti.D'Js los recursos y  esfuerzos 
materiales del gran  partido republicano 
federal.

EL CHÍMEN SETE.MBRISTA.
II.

Concluimos el artículo  de anteayer 
preguntando: ¿Porqué estamos, dentro 
de Ja revolución m ás grande de España 
estacionados, vacilantes é irresolutos?

Contestemos á  esta p regunta , y  en la 
contestación hallaremos Jas causas de 
Jos males revolucionarios que, cou asom­
bro de propios y  extraños, está  sufrien­
do el pueblo español.

El 29 de setiembre del G8 se formó 
una ju n ta  superior revolucionaria com­
puesta de Jos hombres de Jos tres parti­
dos que pudieron encontrarse en el lo ­
ca l donde quedó constituida. E sta ju n ­
ta , comprendiendo Jo vicioso de su 
origen y no estando revestida del ca­
rácter de legalidad, pidió otra que la  
sustituyera por el sufragio univer- 
aal. P ara conseguirlo , formuló las 
bases de la  elección; fijó la s  horas 
en que e l sufragio habría de princi­
piar y concluir. Las disposiciones de 

ju n ta  superior revolucionaria . que 
P®dia indirectamente su conlirmacion, 

cumplieron lo má.s estrictam ente po- 
•ible por las ju n ta s  deJístrito , y  la  elec­

ción se hizo con arreglo  á  las disposi­
ciones recibidas. ¿Quedó reem plazada la  
ju n ta  provisional por la  definitiva del 
sufragio?No: nuevas disposiciones abrie­
ron otra vez las urnas electorales, que 
ya  estaban cerradas ; la  elección fué 
aplazada', los pactos y  los cabildeos prin­
cipiaron á  imponerse; las tnín'íios se en­
sancharon con toda la  espansion de las 
ambiciones desencadenadas y  la  elec­
ción se suspendió.

Aquí está la  prim era caída revolucio­
naria. ¿Por qué?

Porque una ju n ta  superior no podía en 
buena ley revolucionaria constituirse por 
e l sufragio de Madrid;porque una ju n ta  
nacional debió componerse del número 
de 49 individuos, representantes de Jas 
49 provincia.s de España. ¿Se nos a leg a­
rá  la prem ura de las ciicunstancias, lo 
delicado de los acontecimientos, etcéte­
ra, etc.? Si estos pretestos se alegaran , 
nosotros contestarem os; pero conste 
hasta  tanto  que, para  Jos hombres de 
El CojtB.4TE, en el origen vicioso de Ja 
ju n ta  superior revolucionaria está la 
causa de la prim era calda de la  revolu­
ción de setiembre.

Pero no bastó esto. La ju n ta  superior 
revolucionaria, una vez constituida, con­
tinuó funcionando. ¿En qué? ¿Qué hizo? 
En la  cuestión de subsistencias para  las 
fuerzas ciudadanas, principió á vacilar 
impremeditamente, sin prever, ta l  cree­
mos. las graves consecuencias de sus 
medidas; fijó un número reducido de 
plazas en razón de los que ya  estaban 
adheridos á  las ju n ta s  de distrito, crean­
do con órdenes de ta l naturaleza un 
privilegio, que Jas comprometió g ra ­
vemente: cuando se trató  de sostener el 
órdenrev.;luc¡omiio, no se preguntó  á ia s  
jun tas con qué núm ero de ciudadanos 
contaban: ¿se hizo lo mismo cuando se 
tra tó  de darles de comer?

Después de ocho dias de angustia  pa­
ra  las ju n ta s  de distrito, y  con la  idea, 
que e l que escribe eatas lineas fué el 
prim ero en ap lau d ir , de asegurar el 
trabajo y  dítrnificar con el mismo a l 
trabajador, la ju u ta  superior revolucio­
naria habló a l pueblo de Madrid e i for­
m a de carteles y  prospectos en los si­
guientes artículos:

1. ® Desde el dia 9 del corriente (mes 
de octubre) los obreros vec'nos de Ma 
drid tendrán trabajo saPgurado cou el 
jo rn a l de siete y  medio reales.

2. ® Los voluntarios de la libertad 
que tauto  han contribuido, después de 
reconquistar sus derechos polit.cos, al 
mantenimiento del orden público, se 
presentarán, el próximo vierues. con 
una papeleta de sus jefes respectivos, 
que exprese su nombre y  su domicilio.»

En el preámbulo de estos artículos, 
la ju n ta  suprema, que no en vanóse lla ­
m aba revolucionaria, afirmaba y  soste­
nía que su  pensamiento no se dirigía 
solamente á  m ejorar la suerte del obre­
ro. sino que tam bién tenia presente la 
situación del artesano, como albañiles, 
carpinteros, canteros, cerrajeros, y  cuan­
tos intervienen con sus conocimientos

en la  edificación de fincas urbanas. 
¿Acaso se podía pedir m ás del primer 
acto ̂ evolucionarlo de la ju n ta  suprema?

No: los artículos anteriorm ente tra s ­
critos reflejaron perfectamente el ver­
dadero carácter de la revolución de se­
tiembre. Por ellos el pueblo reanimó 
sus esperanzas, ahuyentó de si el temor 
al hambre, á la vagancia y  la  mendicidad; 
á  estos dos delitos creados y castigados 
por la  ley.

La idea regeneradora, política y  so­
cialmente considerada, tomó asiento en 
el corazón del pueblo y  en las inteligen­
cias de los pensadcres, que venían tra ­
bajando por su emancipación. ¿Pero se 
cumplieron las promesas? Triste es de­
cirlo. La ju n ta  superior revolucionaria, 
después de autorizar ai duque de la Tor­
re para  la  formación de un gobierno pro­
visional. se disolvió voluntariam ente y 
rogó á  las jun tas revolucionarias de la 
nación que siguieran su  ejemplo.

Aquí está la  segunda caída revolu­
cionaria. Disueltas las ju n tas , el g o ­
bierno provisional principió é  torcer 
el camino revolucionario, trazado por 
la  ju n ta  superior, que había deposi­
tado en el mismo sus atribuciones. 
¿Qué sucedió después? Sucedió que el 
ay u n tv n y n to  de Madrid disminuyó el 
precio del jo rnal; sucedió que e l trab a­
jador, para colocarse, necesitó de g ra n ­
des influencias ; sucedió que el
presidente de la  m unicipalidad y  el go­
bierno sustituyeron á  la  palabra rrro/a- 
eion la  palabra órden, (¿dónde estaba el 
desórdenl) sin razón ni motivo que ju s ­
tificara cambio tan  inesperado; sucedió 
que los obreros se am otiuaroa en el pa­
lacio de v illa  solicitando trabajo; suce­
dió que, no p:idiéndose hacer escuchar, 
dudaron con razón sobrada, desconfia­
ron y  maldijeron su m ala estrella; su­
cedió que los antiguos ódios, ocultos 
por un sentimiento de conciticeion revo­
lucionaria, se dieron á conocer; sucedió 
lo que todos vimos y  estamos hoy sin­
tiendo. Y ahora el pueblo desgarrado 
por tantas heridas, se p regun ta :

¿Quiénes son los responsables de las 
desdichas de España?

En el articulo de m añana contestare­
mos á esta p regünta , formando el pro­
ceso del partido progresista.

A «LA IBERIA.»
Sin estrañeza hemos leído en Za lierii:
«Estamos confurmes,—¡admírense nues­

tros lectores!—con las sígmeotes líneas de 
El Cumbvtc, referentes á la nueva soln- 
cion:

(Después de haber dado esperanzas las 
haee perder, arrojando á los que loa abri­
gaban en las Uama'adat de Is desesperación, 
en esa estado insufrible de los seres gue re­
niegan de iodo'. de ELLOS mismos, de los hom­
bres ¡r U sofieiai.*

¡Admirable pintura de la situación del 
pvtido republicano que, condado en la 
realización de sus utópicas teorías, al ver 
delante la realidad, se halla sumido en un 
estado de sobreescítacion íniiescriptible!

8olo e¡>to puede espliear esa oposiciou fe­
bril, Sangrienta, á la solución monárquica, 
y ese desónlen, esas escisiones sin cuento 
que se muestran en su seno cada vez mas 
acentuadas »

Los hombres de El Comcate, que de muy

antiguo conocen las evoluciones famosas de 
La Iberia realizadas en nombre de la ftórr- 
ta i y del progresa, esperan con fundado 
motivo del diario de la calle de Valverde, 
más sinceridad y buena fé en sus razona­
mientos y comentarios.

Las frases de El Combate, trascritas en 
las columnas de Za Iberia, que motivan 
estas líneas, pertenecen íntegras en su fon­
do j  en su forma al partido progresista y 
á sus santones; porque al uno y á los otros 
fueron dirigidas en la historia fnnesia que 
en El Combate liemos principiado á  hacer 
de la revolución de setiembre. El partida 
progresista, por lo tanto, no el partido re­
publicano federal, que no ha tenido ocasión 
todavía de cumplir sus promesas, es sin 
duda el que, ante tos males de la patria, 
debe aceptar las responsabilidades que por 
los mismos le corresponden. ¿Qué respon­
sabilidad ha de c.aberle al partido republi­
cano federal, que no ha sido poder, por los 
actos gubernamentales, solidarios de la 
ignorancia y U miseria del pueblo?

Quédese la responsabilidad de las prome­
sas no cumplidas para los hombres de go­
bierno del progresismo, que en el año 12 
prometieron al pueblo una libertad, no cum­
plida desde el poder; para los hombres del 
progresismo, que eu si año 20 defraudaron 
las esperanzas del pueblo, dejándose sedu­
cir por Fernando VII; para los hombres del 
progresismo, que en el año 37 no aceptaron, 
como siempre, la consecuencia lógica de 
loa principios revolucionarios, á los que de­
bieron el poder; para los hombres del pro­
gresismo, que en el año 43 vendieron las li­
bertades públicas, colocandolasbajo la plan­
ta  «iftVizr de los Narvaez, Serrano, Prim y 
Ortega: para los hombres del progresismo, 
que en el año 56 abandonaron al pueblo da 
Madrid, facilitan lo con su conducta incali­
ficable, la traición política y el crimen cons­
tituyente de O’Donnell y sus satélites; para 
los hombres del progresismo, en fin, que 
desde el 29 de setiembre del O'i hasta la fe­
cha, vienen aleudo el obstáculo más resis­
tente de la revolución española.

Para concluir: el partido republicano fe­
deral, no lo olvide ¿a  Zima, ha prometido 
al pueblo su redunduo, y pese á quien pese, 
cumplirá desde el poder su promesa.

Asi se lo garantiza El Combate á Za 
Iberia.

Conste.

La indiferencia y frialdad con que se ha 
recibido la candidatura vm/ en la Cámara 
prueban tos grados de entusiasmo monár­
quico que señala el barómetro de los cons­
tituyentes pseudo-dainócratas.

Cualquieradiria que maldita la voluntad 
que «1 candidato profesan, ó que presienten 
la torñienta que sobra sus cabezas va á 
descargar si realmente se entregan ú tales 
devaneos, que serian risibles si no fueran 
criminales.

T  en verdad que si esta ea la razón de sa 
indiferencia por un candidato presentado 
nada ménos que pnr un iin.stre descendien­
te de los Guzmanes. consideramos cuerdo* 
en esta cuestión á los monárquicos de con­
veniencia; porque un rey extranjero im­
plantado por votos que no representan la 
nacíun, lo considerará el pueblo español 
como el mayor insulto inferido á eu digni­
dad y á su honra, y como un atentado á sus 
derechos soberanos.

Y esto, estamos seguros de ello, no lo su­
frirá la altiva patria de Padilla y de Lanu- 
za, porque no puede consentir la mengua 
y el oprobio de la deshonra.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

AI propósito de les hijos espúreos que 
preteoden envilecerla, haciéndola patrimo­
nio del hijo de un rey felón y doslea!, con­
testará indiiSBada. preparando las arma^ 
que han de salvarla de tamaña sfretffc, 
mal que lepóse al conde que se*íla creífeo 
tiene en feudo su gobierno.

Que la indiferencia de los psw40:4t(qÚ- 
cratas se torne en negativa rotunda á la 
bicoca que el general Frim pide para su 
candidato, y después reclamen la licencia 
absoluta por ineptos; y de este modo evita­
rán que el pueblo les forme consejo de 
guerra.

Délo contrario, no sabemos como salvar­
nos de la tormenta que fatídica y amenaza­
dora se cierne sobre In cabeza de todos.

Bu(%n rm «quS 'lo meditasen dorante las 
Tacaciones de trece dias.

Por fin la revolución que empezó en Cá­
diz, y que ha venido hasta aquí dando 
tumbos y caidus terribles, va á levantarse 
erguida y á concluir de una vez con la far­
sa indigna que la envilece y postra.

El partido republicano en masa, fiel re­
presentante de ella, asi lo tiene resuelto, y 
se realizará.

Estamos, pues, en el período mas grave y 
solemne en <|ue puede eutrar un pueblo que 
fia BUS deetiuos á la fuerza de su valor 
y de su eonc.iencia.

La fuer>a armada va á resolver el proble­
ma democrático-eocial que se planteó al 
hacer rodar por el lodo de la infamia un 
trono de cien reyes, y preciso es que todos 
los valiiutes hijos de la libertad y del de­
recho 80 aperciban para lograr que preva­
lezca en todos terrenos la justicia de su 
tausa.

Salemos bien que el partido republicano 
lo componen hombres de más ó menos ab­
negación ; pero asimismo esperamos que 
ninguno ha de faltar á los compromisos de 
honra y de dignida 1 que tiene contraídos al 
aceptar un puesto en las filas que están 
destinadas á ¡a lucha revolucionaría.

Llevada á la intelígeucia y á la concien­
cia de las multitudes la propaganda demo­
crática social, la fuerza viene hoy á plan­
tear la forma de gobierno que garantice 
aquellas reformas demostradas.

Al frente tiene el pueblo una turba de 
aventureros inrouscientes que buscan un 
rey que les garant ce el pan que no saben 
ni quieren ganar con su trabajo, y mostrar­
se débil y vacilante unte ellos seria una 
insigne cobardía, indigna del alto renom­
bre de valientes que ios hijos de España 
gozamos.

Cuando en el Parlamento, en loa clubs y 
en la prensa se ha empañado la bandera do 
la revolución, cuando el Directorio llame á 
la pelea, baldón eterno para el que no acu­
da á su puesto.

El Combate, que promete no faltar al que 
sus compromisos le señalen, conjura á sus 
correligionarios á que se aperciban al acto 
solemne y terrible que ha de aventar para 
siempre de esta tierra hidalga y democrá­
tica la raza de los reyes y á sus obligados 
defensores, y asentar sobre sólidas bases la 
Bepública federal con la série de reformas 
sociales que garantiza su natural y lógico 
desarrollo.

De un periódico republicano de Madrid 
copiamos las siguientes Trnses;

«La elección de uii roouiirca ó de un pre­
sidente ójefeuel hLtedu, por una Asamblea 
deliberante ó por uua maiuria notables, 
no es un derecho, es ui.a im|>osicioc; y 
cuando esos □'itables son eu ^u mayor par­
te empleados del gubieruo; cuando se han 
divorciado de la U|>inion pública y perdido 
completamente el prestigio y la populari­
dad, y, sobre todo, cuaodu no han recibido 
de BUS representados mendalo algtiuo para 
nombrar rey, su elecciiui es la antítesis del 
derecho, la negariuu de la voluntad nacio­
nal y una verdadera y odilJ^a usurpación •

T  luego dirán los perióiicus situscione- 
lOs que los órganos de nuestro partido se 
abstienen de apoiar, bien >ea directa óJn- 
directamente, cierta proposición presenta­
da en las Cortes por cierto diputado repu­
blicano.

Llenos de gozo hemos leído en el número 
de ayer de nuestro colega (.4 Igualdad \t¡  ̂
dos sueltos queá cuniinuacion copiamos:

■ ¡Cuánta farsa se está representando en 
Madrid! Etpuehlu, indignado, observa, me­
dita y espera. Lo mejor de las comedias es 
siempre el desenlace.»

'Mientras en el Congreso se presentaba 
la candidu^ra, por fuera todos se ocupa­
ban en la compra def cartuchos- ¡Vaya, y 
quéteanía p*or la pólvora! De seguro que se 
premran muchos fuegos: asistiremos á la 
foTOon.»'

\CuanUm mtUalus ab illol
¡Oh, poder galvánico de El Combate!
Lo que sentimos es no tener completa 

seguridad deque la improvisada actitud de 
nuestro colega haya de ser duradera.

Dice La Epoca:
«Desde su pfímer número, el periódico 

republicano Ei. Combate justifica su titulo 
eusañándose con la orgauizacion política, 
con la urgauizacion social y hasta con sus 
propios amigos, cuya prudencia vitupera. 
A la ordeuanza militar la llama la madras­
tra  infame y perversa del soldado, enemiga 
de la dignidad humaua.

¡Pobre del rey que venga á  hacer entrar 
en caja esta sociedad profundamente con­
turbada!»

¿Pueaqué se ha creído la vieja diplomáti­
ca? ¿que hemos de estar constantemente 
conspirando y haciendo revoluciones, «_pe- 
ranca y seguro de todas las clases^ Estamos 
ya cansados de tanto sufrir y conspirar, y 
anhelamos concluir de una vez.

No faltaba más que nos contentásemos 
con el bombo y la música de los progresis­
tas después de la victoria.

¡Cómo se relamería la coqaetonaü'yiocir sí 
le dejásemos á Aosta ú otro monigote por 
el estilo! Que no se atolondre la vieja seño­
ra, que no será un rey, sino el pueblo j  la 
República loa que se encarguen de hacer 
entrar en caja á esta sociedad perturbada 
por el egoísmo y la miseria de las pandillas 
monárquicas que la traen vejada, esquil­
mada y sin honra.

Vaya si se encargarán.

Leemos en El Peasamienlo Español:
•Al fin el sistema del ciudadano Paul An­

gulo prevalece, por la muestra, entre sus 
compañeros de republicanismo.

La República Ibérica, siempre pacífica, 
escribe hoy un articulo en cuyo final decla­
ra que el pueblo no estará obligado á consi­
derar como rey al duque de Aosta, y que le 
combatirá por todos los medios, absoluta­
mente por lodos. Esta frase la escribe como 
nosotros la copiamos.

Al fio Paul Angulo se saldrá con la suya 
en lo de recibir convenientemente al apre­
ciable aaboyano.»

Esto dirá á nuestros adversarios que en 
el partido republicano somos todos revolu­
cionarios de acción. La diferencia que á ve­
ces se advierte en el modo de apreciarla, es, 
pues, solo de oportunidad.

Ahora verán los situacioneros que tanto 
han cacareado por el discurso y actitud re­
volucionaria de Paul, sobre si estamos di­
vididos y perturbados los republicanos fe­
derales, cómo el diputado por Jerez estuvo 
oportuno al levantar en el Congreso laban- 
dera del derecho de insurrección.

Para muestra de la proverbial docilidad 
que caracteriza á los progresistas, siempre 
sumisos á las órdenes de espadones, á pesar 
de sus pujos de soberanía, ahí vá lo que Zs 
República Ibérica dice pasó anteayer en la 
tertulia progresista:

«Anoche hubo gran función en la tertulia 
progresista.

Asistió Prim y, como es natural, fué in- 
terpelado¡ mas con habilidad suma contes­
tó que las circunstancias eran graves, y 
que altas cunsideracisnes políticas le veda­
ban hablar.

Así lo estimó la tertulia, y en vista de 
qne los primeros espadas callaron, la fun­
ción corrió á cargo de los banderilleros.

Hablaron oradores casi ignotos, y de 
aquí que la sesión de ayer, como decía el 
tertulio que nos comunicó las reseñas, «no 
valió un pito >

El retraimiento del Sr. Ruiz Zorrilla en 
el célebre retiro que albergó al tétrico 
y sombrío Felipe II, parece ha sido fructí­
fero para... su primo, que de director de la 
academia del Escorial, ha sido ascendido á 
obispo de Puerto-Rico.

Se lo merecerá seguramente cuando al 
severo patricio, que tanto se alarma por 
losymero» negros que en la situación se 
descubren, y que ya le han causado dis­
gustos personales por tener l^/ranqueta de

señalar algunos, no le repugna diche nom­
bramiento en estos días de gritería por la 
inmoralidad y nepotismo que á los monár­
quicos-democráticos corroe.

¡Desventurada situación, que hasta lo 
mas sano se le averial

Los diputados que firmaron el manifiesto 
en el cual juraron ea el santuario de su con­
ciencia que Espartero rey es España con 
honra, son los siguientes.

Conviene que el pueblo sepa el nombre 
de los perjuros y desleales, si los hay, y por 
esto los publicamos.

«Pascual Madoz.—Francisco Salmerón y 
Alonso —Juan Coatreras— Joaquín Garri­
do.—Blas G. de Qaesada,—Vicente Peset. 
—J. María Viüavicencio.—Luis de Moliuí. 
—José Rüssell del Piquer.—Miguel Diez de 
L’lzurrum.—Diego García.—Joaquín tían- 
cho.—Manuel del Vado.—Julián Martinez y 
liicart.—Luis D. Amueiro —El marqués de 
Valdeguerrero.—Francisco Uarreuechea.— 
Justo T. Delgado.—José Riber —Rafael Ro­
dríguez de Moya.—Antonio Beitia y Basti­
da.—Viceate Morales Díaz —Juan de Mata 
Alonso.—Luis Antoa Masa.—Juan Parade- 
la.—Miguel Jalón, marqués do Torreorgaz. 
—José María Carrascou. — Manuel María 
Grande.—Manuel Pascual y Silvestre,—Les- 
mes Franco del Corral —Joaquín Bueno.— 
Manuel Sánchez Guardaiaino. — Enrique 
Nieulant.—Gerónimo Sánchez Borgueíla. 
—Atanasio P. Cantalapiedra.—Demetrio 
María Castelo. —Gerónimo Torres.—Juan 
l'alau y Coll.»

Dice con forzada satisfacción El Impareial:
«¿Quieren nuestros lectores tener una 

idea cabal de lo que ha sido para la monar­
quía y para el candidato la sesión de ayer? 
Pues juzguen por el siguiente suelto del pe­
riódico republicano federal de guante banco:

«¿Qué se han hecho las tendencias repu­
blicanas de los cimbrios? ¿Qué de las pro­
testas patrióticas de los progresistas? ¿Qué 
del catonismo de la unión/r<m¿<riza?

Lo decimos con dolor, pero con franque­
za; en la sesión de ayer nos coTivencimos de 
que todo es farsa, todo ambición, todo mi­
seria,>

Por el efecto que ha causado á loa ene­
migos de la monarquía, puede juzgarse del 
gran triunfo que ha alcalizado el candidato 
presentado por el gobierno »

Que espere unos dias y sabrá efeclioa- 
mente el colega de la plaza de Matute, qué 
gran triunfo alcanzarán el gobierno y su 
candidato.

¡Pobre Imparcial, pobre gobierno y pobre 
candidato, si lo que esperan es realmente 
un triunfol

El desengaño va á ser terrible y el escar­
miento mayor.

Al tiempo.

• La división en las filas unionistas, dice 
un periódico, ha llegado á tal punto, que, 
según hemos oido, hay antiguos compañe­
ros que se niegan el saludo.»

Esto quiere decir que á cada puerco le 
llega BU San Martín.

Es bien esplícita la siguiente declaración 
de La Corrupondencia, gaceta de Montpen- 
sier:

«Se quiere hacer creer que el Sr. Topete 
votará la candidatura del duque de Aosta: 
esto es falso, supuesta la intención con que 
se dice. El Sr. Topete proclamará resuelta­
mente á su candidato, que es el duque de 
Montpensier. Lo que hará el Sr Topete, y 
haremos nosotros, es acatar el fallo de las 
Cortes, y después de proclamar lo que se 
crea mejor, decidirse por lo más conveniente 
á los intereses de la patria y al porvenir de 
la revolución.»

Traslado á Bl Imparcial.

Música variada de La Correspondencia:
Hoy se han repartido i  los diputados el 

retrato del candidato al trono duque de 
Aosta y el de su esposa la princesa de la 
Cisterna.

—Hablase de proyecto.s de loa republica­
nos para impedir la elección de rey. Creemos 
que en este rumor hay más de mala inten­
ción que de exactitud.

—Los carlistasy republicanosde algunas 
proviucias de Castilla la vieja y Cataluña 
parece que se agitan fxtraoriliuariameute 
estos días, como si se dispusieran á probar 
fortuna de nuevo Según hemos oido, algu­
nas autoridades han pedido al gubieino re­
fuerzos para evitar que pueda alterarse el 
orden.

—Los carlistas y republicanos niegan re­
sueltamente que traten abura de turbar el 
orden público, y atribuyen estos rumores al 
deseo de precipitar la cuestión monárquica 
propuesta por el gobierno.

Nosotros aseguramos, sin embargo, que 
se han recibido partes oficiales de qne en 
algunos puntos se trata de alterar el órden 
público.

—Dícese que el republicano Sr. Castelar 
tiene dispuesto trasladarse á S u iiaen e l 
caso de que fuere votado rey de España el 
duque de Aosta.»

Ya os coutestarán oportunamente Caste­
lar y los republicanos.

.A pesar de las promesas hechas ante las 
Constituyentes pur c! futuro ministro del 
rey que no tendrá, ayer á ¡as seis de la ta r­
de aun no liabian llegado á la secretaría de 
las Córt«s los documentos relativos á la ne- 
guciaciuu de la candidatura Aosta.

Ei Sr Abascal.jcfedirectordelex-patri- 
moniu de la coruua, ha estado inspeccio­
nando las habitaciones del palaciudelaa 
farsas, para alfinnbrar los salones y prepa­
rar todo lo necesario al futuro íüiriiera. 
También se asegura que saldrau en breve, 
como heraldos de la buena nueva, los seño­
res Aivarez Marino y Abascul; y por últi­
mo, para que todo sea grutesco, se han en­
cargado al fotógrafo Julio loO OOO retratos 
del ctuáiáñto macarrónico, que se reparti­
rán acompañados de un duro español.

¡Más calma. caiayerosL..

Dice un diario progresista: 
irHaee_ cinco me«es que TREINTA Y 

OCHO seuorea diputados, adictos á la re­
gia candidatura del ilustre general Espar­
tero, dieron á la nación un notable mani­
fiesto , que fué un solemne compromiso de 
honor.»

Sin embargo, el mismo diario írntí que 
algunos de sus correligionarios ee apresu­
ren á saludar al sol que sale.

Siempre los prosresiatas con su torpe 
conducta han cnuducido al pueblo español 
á ser víctima de las iutrigas de los vivido­
res políticos.

Con motivo de la candidatura de Hohen- 
zollern. presidió el general Prim una re­
unión de la tertulia progresista; no creyen­
do conveniente discutir acerca del candi­
dato, suplicó se hablara del sol ó de la 
luna.

Anteayer presidió otra, suplicando no si 
hablara de la candidatura Aosta, por ser 
asunto tidrioso.

¿De qué permitirá el general Prim hablar 
á los candidos progreserosl

Según el último estado del timbre, y no 
comprendido algún periódico, como sucede 
á El. Combate, resulta que los diarios da 
Madrid que defienden la candidatura italia­
na, abonan 4.229 pesetas, en tanto que los 
diarios que la atacan s.atisfaceii 24,238 pe­
setas, ó sean 20.OU) pesetas más.

Es decir, que, por un cálculo aproxima­
do, la prensa madrileña auti-aostina tira 
sobre 90,000 númerosraás que la aostina, lo 
cual supone una cireulacion de cerca da 
tres millunes de números más al mea.

Dado este dato, podrá comprenderse lo 
que Aaosta podría durar, si llegara á ser 
rey; aunque, á decir verdad, si el pais le re­
chaza, el general Prim lo proteje, y espera 
seguir siendo su protector y consejero.

Parece q̂ ue á los diputados de la mayoría 
que se hallan ausentes se les dirigen conti­
nuas excitaciunes para que se encuentren 
en Madrid el 15 del actual, hariéndoae por 
parte del gobierno grandes esfuerzos para 
allegar el mayor número de votos favora­
bles á la candidatura .Aosta.

¿Y ea realidad, pura qué todo esto que tan 
caro cuesta, estando el general Prim y sus 
soldados?

Hoy, después de salir de las honras ce­
lebradas eu las Salesaa en memoria del 
duque de Tetuan. se habrá reunido la unión 
liberal para acordar su líuea de cinducta.

Dados los antecedentes, el duelo de la 
unión libera! no se habrá despe lirio en la 
iglesia, sino en nua de tus secciones del 
Congreso

Siempre se habrá consignado, sin embar­
go, que nqiielloa que no vendieron su p ri-  
mogenitura por uii plato do len'ejas, su­
pieron defender dignamoute su consecuen­
cia política.

Anteayer llegó á Maiirid el batallón del 
regimiento de Sm  Quiiitin que se hallaba 
de guarnición en Oiudaii Real y Toledo, 
para donde salió el do caza tures de Béjar.

Aunque no ha entrado en esta capital 
fuerza alguna de los canton-'s. tieuen órden 
los cuerpos alojados en ios pueblos inme­
diatos de estar dispuestos para emprender 
la marcha á Madrid al primer aviso.

Anoche era objeto de dis-.aaion en todos 
los círculos políticos la elevaoirm de cierta 
clase de personas, muy conocidas enEspaña

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

desde la reTolacion de setiemiDre, á la gran­
deza de España, untda & títulos de Castilla,
Sjfl se conferirán tan luego como quede 

cgido rey el duque do Aosta.
&guD deeian los muñidores de noticias, 

se pretende crear esta nueva grandeza, que 
rodee al rey italiano á su llegada á Madrid 
y desempeñe los altos cargos de palacio.

PROVINrJAS.

En Sevilla, eu el ei-convento de Santa 
Ana.se han establecido talleres públicos, 
destinados, no solamente ú favorecer á los 
artistas; industriales y á los artesanos, tan ­
to españoles como extranjeros, proporcio- 
nándotes local á propdsito, útiles, herra­
mientas, auxilio de brazos, y en caso im­
prescindible, los materiales y conocimientos 
indispensables á la mejor ejecución de las 
obras por aquellos proyectadas, sf que tam­
bién á facilitar á la clase de aprendices ios

Iirecios más adecuados á abreviar y mejorar 
a instrucción que necesitan, y que incom­

pleta y penosamente suelen recibir en los 
demás talleres de aquella capital.

Estos talleres tienen por objeto la ins­
trucción, la protección y la eronlacionde 
las clases expresadas.

Ojalá que esto se imite en todas partes,

Ayer no ocurrid en Valencia ninguna 
Invasión del tifus icteróides, y las existen­
cias son las mismas que el dia anterior.

Por el ministerio de la Guerra se ha dis­
puesto que el segundo batallón del regi- 
iBiento de infantería de Luchana, que se 
•ucuentra en Alcázar de San Juan, pase de 
guarnición á Albacete, para cuyo punto 
saldrá el lunes prdximo.

Por el ministerio de la Gobernación so ha 
espedido una orden al comandante general 
de la milicia ciudadana, participándole la 
candidatura del duque de Aosta para el tro­
no de España, con objeto de que dicho se­
ñor lo haga á su vez á los jefes , oficiales é 
individuos de dicha fuerza.

El motivo de la renuncia que ha presen­
tado el ayuntamiento de Sevilla, es la ca­
rencia por completo de recursos para aten­
der á sus perentorias atenciones, según se 
desprende de la exposision del mismo que 
insertan los diarios de aquella capital.

Los diarios de Badajoz dicen que en la 
frontera portuguesa se observaba mucho 
movimiento de tropas, en la previsión de 
no sabemos qué imaginarios peligros.

En Pozuelo, provincia de Albacete, se 
han celebrado cinco matrimonios civiles 
desde la promulgación do la ley, y dentro 
de pocos dias se efectuarán otros dos.

Ayer mañana ha llegado á Zaragoza el 
batallón de cazadores de Alcántara.

El estado sanitario de Barcelona es el si­
guiente:

Uia 4. Invadidos: enlacin-lad, 40; en el 
hospital provisional, 4; total 44.

Fallecidus: en la ciudad, 20; en el hospi­
tal provisional. 3; total 23,

De enfermedades comunes, 9.

El estado sanitario de Alicante desde el 
dia 3 hasta las ocho de la noche es el si-
gu i> 'D te ;

Existencia anterior, 311. Invadidos: ca- 
racteriza'lüs, 27, y sospechosos, 9; total, 
347. Curados. 2C. Muertos, 12. Tota!, 33. 
Quedan existentes, 309.

Ru el hospital militar han ocurrido dos 
defunciones; y de enfermedades comunes, 
cuatro.

La junta de sanidad de Alicante acordó 
ayer que el hospital provisional y el barra­
cón que eotiibiin co!u.tniyeiidr) no tenían 
condk'ionea higiénicas, haciéndose necesa­
rio que el hospital pe instale en el sitio de 
los Ángeles. Los médicos de la armada, se­
ñores l’unlostiera y Líñigo, ven tan som­
brío el horizonte sanitario de esta desgra­
ciada ciudad y hacen pronósticos tan terri­
bles, que si prouto no gg llevan á cabo las 
grandes reformas propuestas por ellos, ater­
ran las consecuencias á cuantos escuchan 
su Opinión cientidca.

EXTRANJERO.

lóndres 1.* de Octubre.
Cindadano Director de El Combate.

Las circunstaui'ias en que aparece vues­
tro diario son harto difíciles, y ee precipitan 
los sucesos eiivtlv éudonos en una atmós­
fera de ambigüedades y vacilaciones.

Ea violenta sacudida que la Europa ha

experimentado con ocasión del conflicto 
provocado por las ambiciones de Guiller­
mo y la sonerbia ridicula del aventurero, 
que ha terminado en Sedan su azarosa car­
rera, nos ha mostrado perfectamente lo 
que valen y lo que significan lascábalas y 
las intrigas de los farsantes políticos y de 
loa diplomáticos de nuestros tiempos. Kl 
pretendido predominio de la Francia im­
perial era una ficción, un mito; y apenas 
Bismark ha logrado poner en relieve la 
importancia del czar francés, el autóerats, 
que fundaba su existencia en la soberanía 
popular y en sus ocho millones de votos, se 
ha encontrado en el mayor aislamiento.

Verdad es que babia logrado deslumbrar 
al mundo con sus planes; pero en vez de 
alianzas sólidas y amistades francas, en la 
guerra de Crimea había herido el amor 
propio de Inglaterra, como más adelante en 
China; en Italia se habia enngenado la sím-

Katía de la córte de los Hapsburgos; en 
íéjico habia despertado los odios contra el 

ánimo de las repúblicas francesa y romana, 
abandonando en el peligro al desgraciado 
Maximiliano; y sus tratos, y sus contratos, 
y sus promesas y sus exigencias en esas 
grandes iniquidades que la política de Bia- 
marK iba realizando con universal escánda­
lo, han llegado después de la batalla de Sa- 
dowa lí crearle una posición falsa, que el 
lujo de sus generales, la prostitución y la 
inmoralidad de la córte, sus execrables vi­
cios no han podido contrarestar, puesto 
qne el dinero de Francia, qne debia em­
plearse en municiones y fusiles, servia solo

Saiae! fausto y el oropel de las grandes 
estas, de las inconcebibles orgias, de loa 

refinados goces en que los chambelanosy 
maríscales consumían su vida.

Hé aquí cómo se ha llegado al rompi­
miento entre esos grandes criminales, que 
de común acuerdo marchaban á despojar á 
los débiles y repartirse el botín, seguu re­
sulta de los documentos publicados recien 
temento por la cancillería prusiana.

Esas revelaciones, funestas para todos los 
déspotas, han causado aquí un gran escán­
dalo, y la Opinión general se ha espresado 
enérgica contra todas las aristoefHciss y 
autocracias dilapidadoras. Sin duda han 
producido el mismo efecto en todas partes, 
y el imperio francés, esa chusma de aven­
tureros congregados ea torno de Luis Na­
poleón para auxiliarle en las matanzas de 
diciembre, eu los ágios y estafas de Jeeker, 
en todos loa grandes crímenes de que es 
responsable, ha caído estrepitosamente 
en medio de la execración de todas las per­
sonas honradas. Esta circunstancia sin 
duda habia hecho creer que , después de 
una derrota y eaido el imperio, Prusia se 
limitaría á satisfacer su orgello con la glo­
ria, sin pretender anexiones injustifica­
das, sin aspirar á In realización de planes 
de engrandecimiento territorial inconcebi­
bles en el siglo XIX. Pero Bismark. qne 
conoce á sus señores, que siente quizá co­
dicia y apegoá los goces temporales, que 
en la guerra de los ducados y eu la de Aus­
tria reveló ya esas cualidades que le reba­
jan, no ha sabido hacerse superior á esas 
miserias, y Alemania debe comprender, y 
ha compiendido, que es mas material y po­
sitiva la esperanza que guiaá loa cortesa­
nos de Guillermo.

¡Qué error, qué error tan grande en los 
que creen ver la preponderancia de la Ale­
mania filosófica y pensadora, y la influen­
cia de las altas y trascendentales teorías en 
juego, cuando solo se trata del predominio 
de los arrastra-sables, de la apoteosis del 
jesuítico y maquiavélico contle de Bismark! 
Esto se manifiesta y se evidencia desde 
que las huestes de Guillermo el obcecado 
han proseguido su marcha á París, á posar 
de las declaraciones soleniues en que se ha­
cia constar que solo contra el imperio se 
hacia la guerra.

Desde ese momento aquí todo ha cambia­
do, y las altas clases, que casi simpatiza­
ban con los prusianos, se deciden contra el 
conquistador, que quiere la Alsúcia y la 
Lorena como ante.s buscaba la doinina.-ion 
en Dinamarca. Apoderarse de un país por 
la violencia es sencillamente una mons­
truosidad, y ese modo de tratar á ios hom­
bres como animnle.s, que se pueden vender 
y comprar sin coosuitarles. es, tanto como 
contrario á todo principio de dereidio inter­
nacional, una violación del derecho huma­
no. de la autonomía individual tan preco­
nizada en Alemania, un uitraje ¿ la justi­
cia; pero los aleiuaDcs, tan amantes del 
ideal y de la filanTopia teóricamente, son 
bastante positivo'» y egoístas en la práctica.

Dejémo-los, pues, seguir al conde Bis­
mark en sus aventuras faltando ó su pro­
pio razonamiento.cuando dice que la Fran­
cia es ambiciosa y conquistadora, y que es 
preciso, para imposibilitnrls. tomarle la 
Alsaeia y la Lorena; porque, no solo ea una 
paradoja tomar lo ajeno caliíicaudo de la­
drón al que detenta la cosa que uno se 
apropia, sino que además de-pertaria por 
este 'iiedio el espíritu de venganza.

Aquí, ya os lo he dicho, la Opinión gene­
ral condena y anatematiza á los usurpado­
res, y la República halla simpatías, espe­
cialmente rtesie las notables circulares de 
Julio Favre. Es natural que Francia se le­
vante, porque su derrota en estos momen­
tos Bo haría más que prolongar la crisis

europea y retardar por algún tiempo la ex­
plosión del volcán revolucionario.

La pretendida anexión de los departa­
mentos franceses á la Alemania, en el mo­
mento en que crece para establecer un 
gran imperio, sueño de tantos ambiciosos; 
la constitución del imperio de Oriente, ab­
sorbiendo la Turquía, que baria n la Rusia 
dueña del Mediterráneo, son resultados tan 
funestos para IngUterra, que no lian podi­
do pasar desapercibidos, y ia impulsaron á 
buscaren un armisticio el término de esa 
campaña, cuando no habiaii podido mover­
la los intereses de la civilización en peligro, 
si llegaba el caso, del bombardeo y destruc­
ción de París.

¿Quién sabe lo que podría traer en pos de 
sí la preponderancia de la Prusia y el em­
pequeñecimiento moral y material de la 
Francia? Tiembla el Austria, porque la Ru­
sia no se coiitentaria con haberla rechazado 
de Alemania y haberla hecho sufrir una hu­
millación moral: debe temblar Inglaterra 
porque la Prusia, por ai misma ó favore- 
cieiídu los designios de los czares, había de 
aspirar necesariamente á convertirse en 
potencia marítiran, y perdido el imperio de 
los mares por Inglutcrra, qu”dnriu comple­
tamente auulada Podría sufrir mucho Ru­
sia, porque las provincias bálticas segui- 
riaii acaso la suerte de los ducados daneses.

Todas estas consideraciones, es decir, el 
egoísmo herido ha cambiado por completo 
la faz de las cosas,y en Inglaterra, como en 
todas partes, se reclifieau los juicios. Por 
lo demás, hé aquí cómo se expresa el Svec- 
faíor y de qué manera juzga los hechos, 
hacieudo ver la vit didad que Fraiicia ha 
demostrado en medio de su triste situación 
y de los desastres que la han rebajado:

«Desde luego, en cuanto al aspecto mili­
tar es cierto que el ejército en su conjun­
to ha probado la falta de disciplina, de 
foerza, de resistencia, de confiuiiza en sí 
mismo, y, sin embargo, á pesar de la inca­
pacidad de sus jefes, se ha batido muy bien, 
mostrándose digno de los mejores dias do la 
Francia.

•.Aparte del ejército regular, el espíritu 
del pueblo ha estado á grande altura. Tro- 
cliu tiene consigo 100,000 hombres, vo­
luntarios en su mayor parte, que. por con- 
fesiou de sus enemigos, resisten con ente­
reza, aunque cejen los batallones de la tro­
pa de línea.

•Esos hombres se han concentrado en Pa­
rís, procedentes de las provincias; y en el 
ejército del Loira como en el Mediodía hay 
más de 200.000 hombres decididos.

i>I.a historia do la toma de Orleans, que 
lia sido mal definida en Versalles y en esta, 
ha probado que los movilizados sostie­
nen el combate todo el tiempo que quieren 
sus generales, a pesar de la falta de arti­
llería. Los ciudadanos de París, de Lion y 
de Marsella hau demostrado también mu­
cho eutuiiasmo y se organizan perfecta­
mente.

Kn el espacio de seis semanas ha puesto 
la Francia en pié de guerra cien regimien-; 
tos de tres mil hombres cada uno, que si 
están mal armados, mal equipados, sí tie­
nen á su frente oficiales inespertos, eviden­
cian cuán fuerte es el sentimiento que los 
lleva á levantarse en masa. Si obtuvieran 
una sola victoria , una sola prueba de que 
pueden batir á tos alemanes, y que estos 
últimos son simplemente hombres y no hé­
roes, esas tropas se convertirían en un ejér­
cito formidable, incapaz quizá de destro­
zar á los prusianos, que son muy tenaces, 
pero muy aptos para hacer inútiles sus vic­
torias.

•Hé ahí un abogado marsellés de origen 
ginebrino que, como caído del cielo, dice 
que vá á salvar la Francia si puede, acu­
mulando entre sus manos toda autoridad 
de Toursá Marsella. ¿Quién se pronuncia 
contra Gambett»? Podrá nu haber aparecido 
aun el genio salvador; pero ¿acaso el hom­
bre predestinado se rebeló jamás en el cur­
so de teis semanas? ¿Qué otro país ha im­
provisado un gobierno en tales circunstan­
cias y con tales materiales? No sabemos to­
do lo que ese gobierno hace; p*-ro sabemos 
que encuentra dinero para realizarlo que 
está haciendo. Ha fortificado á París; ha 
establecido dos ceotros de gobierno; impro­
visa ejércitos de los cuales el barón de Moit- 
ke, que es ciertamente buen juez, habla con 
respeto; ha mantenido ia vida oficial de 
Fr.iucia. No sabemos como Laces todo esto, 
pero lo hacen ... »

Co'iio se v6. y podría citar otros muchos 
periódicos, la aristocrática Albion hacejiis- 
ticia á la República francesa, y severa obli­
gada á trabajar de consuno con todos los 
pueblos para matar ese coloso que intenta 
levantarse sobro ruinas y montones de ca­
dáveres.

Tonrs l.° de Noviembre.
No quiero dejar de escribiros manifes­

tándoos que en toda Francia el sentimien­
to de indignación produci !o por las infa­
mias del imperio, que se revelan á todos 
brutalmente por la villana traición del ma­
riscal Bizaine. ha despertado el entusias­
mo; y guardias nacionales, prefectos, gene­
rales, aldeanos, obreros, las clases todas se 
ofrecen dispuestas á todo género de bacrifi-

cios para rechazar al extranjero que, d,es- 
conflando acaso de sus propias fuerzas, ha 
buscado en la corrupción un medio seguro 
de fáciles victorias.

Keratry, entre otros, ha dirigido á Gam- 
bettael slgoiento despacho:

«Vuestra proclama hará la honra del 
país. Estamos resueltos á hacernos matar 
por la salvación y el honor de Francia. 
Basta ya de medidas impotentes.»

En Tours, reunidos los republicanos en 
asamblea pública, han adoptado la si­
guiente resolución, á pesar de qne se dui^ 
aún de la rendición de Metz: «Por unani­
midad, y á propuesta del ciudadano Tho- 
niares, declaramos que, cualquiera que sea 
la suerte de Metz, v especialmente si Metz 
ha capitulado, la República francesa debe 
contiiinar la ludia con tanta más energía, 
redoblando sus esfuerzos para echar al ene­
migo, no aceptando ni concediendo armis­
ticio ni paz mientras quede un soldado 
alerann en territorio francés.»

I.a guardia nacional de Burdeos se dirige 
al gobierno en estos términos:

icKi nuevo desastre que manos criminales 
acaban de preparará ia Francia halla á la 
guardia nacional de Burdeos firme, resig­
nada y decidida á loe mayores sacrificios.

F.n esta dolorosa prueba, se asocia el mo­
vimiento entusiasta de toda la población 
para pedir ei levantamiento en masa y la 
marcha inmediata contra el enemigo.»

La Francia entera, por fin, se eonfonde en 
una sola idea; las tropas se encuentran, y 
confiamos en que muy pronto se habrá dado 
alguna batalla importante que ponga al 
enemigo en una situación difícil.

El empréstito Launier. contratado en 
Londres á nombre de la República france­
sa, ha hallado tomadores en el Bolsin. pero 
la administración ha negado el paso á los 
telegramas.

La Gaceta de Francfort hace constar con 
este motivo que esa manifestación es mu­
cho más grave que la de Jacoby y los de­
mócratas alemanes.

En todas partes, las mujeres también, se 
organiza la resistencia, y ha llegado el mo­
mento en que la idea republicana anime y 
fortalezca todos los corazones que harán de 
nuevo los sublimes esfuerzos que en 1790 
inmortalizaron á nuestros mayores.

Marsella. Lyon y otras ciudades impor­
tantes de Francia han hecho manifestacio­
nes públicas contra la paz y contra toda 
idea de armisticio, al saber ía rendición de 
Metz.

Dice Za Patrie, diario ex-imperialista, 
que hay que esperar mucho de la energía 
del general Bonrbaki, poroue este no lleva 
en su retaguardia, como llevaba_Mac-Ma- 
hon, un emperador y su acompañamiento.

Dicen de Bruselas que el alcalde de Metz 
ha rechazado una condecoración que le dió 
Bazaine, diciendo que él no podia aceptar 
nada de ia mano qne habia firmado tan india­
na capíínlacion.

Con motivo de la reunión pública cele­
brada en Tours el dia 31 de octubre último, 
para tratar de la defensa nacional, mon- 
sieur Gambetta tomó la palabra, y desde el 
balcón do la eafca-ayontumieuto, dirigid al 
pueblo la siguiente alocución, que fué aco­
gida con verdadero entusiasmo:

«Ciudadanos: os doy gracias por vuestra 
actitud viniendo á mostrar en medio de 
nuestros dolores los sentimientos de solida­
ridad que nos unen.

Nosotros no os abandonaremos, sean cual­
esquiera los desengaños que nos rodeen; 
pero sabed que basta querer una cosa para 
conseguiría.

Tan sólo es preciso no creer que el go­
bierno puede y debe hacerlo todo. Es preci­
so obrar por si mismos.

Es preciso que toda Francia, cada ciudad, 
cada pueblo, se agrupen para formar un to­
do compacto.

Es preciso hacer una guerra verdadera­
mente iiB c io D a l; que en cada localidad ha­
ya un hombre dispueoto á morir, á derra­
mar hasta la úllimn gota de su -sangre.

También es preciso que desaparezca esa 
distinción de ciudades abiertas y ciudades 
cerradas, para justificar á las unas y ana­
tematizar á las otras. En una palabra, es 
necesario vencer ó morir.

La República vivirá, si queréis que viva; 
vivirá si trabajamos, si eetamo» prontos á 
sacriHcsrno» porelia y por la libertad.»

Al oir el pueblo estas últimas palabras
Srorrnmpió en un entusiasta grito, pidien- 

0 armas, y Mr. Gambetta contestó:
«He hecho desde que formo parte del go­

bierno cuanto he podido y algo más; pero 
no puedo hacer lo imposible.

¡Pid>« armas! En todas partes procura­
mos comprarlas y las adquirimos; pero no 
olvidéis que en los mercados extranjeros 
nos hace concurrencia el enemigo, y que 
también hallamos en ellos la concurrencia 
del hombre de Sedan!...

Mas DO por eso perdáis un momento; y 
mieutras llegan armas del extranjero, ó se 
fabrican en Fraucia, ejercitaos con las que 
poseéis pasándolas de unos á otros.

Ayuntamiento de Madrid
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penetraos, por último, de que ee preciso 
que Tuestro ^n io , vuestra acción supla lá 
acción delgouierao que no puede atender 
á todo. Las armas se distribuyen, pero aún 
quedan cinco millones de hombres por 
armar.

Prestad, pues, vuestro concurso perso' 
nal, particular á la defensa de la patria; 
concad solo con vosotros, con vuestro pa­
triotismo, que el mal de nuestro país nace 
de esperarlo todo del gobierno. Obrad por 
vuestra propia cuenta, que nosotros no os 
abandonaremos.»

Las últimas prlabras del ministro fueron 
estrepitosamente aplaudidas, retirándose 
la multitud llena de la más profunda emo­
ción.

El mneral Changarnier, prisionero en 
Metz, llegará pronto i  Tours, y de sus re­
velaciones y de su testimonio se espera el 
esclarecimiento de la verdad acerca de la 
capitulación de Metz.

Según los partes recibidos, no está clara, 
ni aún hay pormenores exactos de la rendi­
ción de la guarnición de Metz.

ün  telegrama de Berlín que publica Bl 
Times, dice que, en vista de que los oficiales 
franceses prisioneros bajo palabra de honor 
han faltado á ella incorporándose al ejér­
cito del gobierno de Tours, el rey de Prusia 
ha dispuesto que en adelante todos los ofi­
ciales que sean hechos prisioneros se en­
víen á Alemania.

Dicen de Mecieres que una partida do vo­
luntarios que se titulaban «Osos monteses 
de los Ardeunes.» unida á otra de •Destruc­
tores de ferro-carriles,» ha hecho descarri - 
lar un tren de alemanes, entre Lautioia y 
Sanlesa, de cuyas resultas perecieron mu­
chos de ellos.

Dice Bl Telégrafo Autógrafo de Tours, 
que los voluntarios espaflules se han dis­
tinguido en un encuentro que han tenido 
con los liulauos, haciendo en esta fuerza 
un número considerable de prisioneros: pa­
rece que nuestros valientes eompatriotas 
han hecho con preferencia uso ciel arma 
blanca.

YARIEDADES.

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA.
Hermanos míos; Una voz tan desgarra­

dora como elocuente os llama pidiéndoos 
vuestro apoyo. Es la voz del hombre, de la 
mujer y del niño hambrientos, descalzos y 
desnudos, lanzada desde el espinoso sende­
ro de la vida social. Esta voz que es la que­
ja de la humanidad ultmjaday envilecida, 
la  oyen muy pocos; pmr esta razón sofi muy 
pocos también los que acuden á su llama­
miento. Yo soy de este corto número; per­
tenezco en cuerpo y alma á ese grupo de 
hombres, que al través de las e>iolencúts so­
ciales, conservan la suficiente fortaleza pa­
ra defender la ttríud contra la iffamia  y la 
inifutdad gubernamental. Soy jóren como 
vosotros. ¿Me permitiréis, pues, que en 
nombre de los que padecen hambre y sed 
de justicia, reclame vuestros sacrificios, y 
que á ellos recomiende con eficacia la cu­
ración completa y radical de los malea de 
la pátria?

Jávene-i españoles, escachad: Las socie­
dades antiguas, hijas del p.-ivilegio, están 
ya agooirando; presen tan todos los sintomus 
de una muerte cierta y segura. Urge, por 
lo tanto, vayamos trazando el plano déla 

sociedad, y que los hombres de buen 
deseo aporten la parte, que les sea posible, 
del material necesario para el prdximo le- 
vantamientodelgrandioso edificio de la fra­
ternidad universal. A vosotros corresponde 
el cumplimiento de esta generosa y huma­
nitaria misión. Por lo que á mí toca, creo 
cumplir, en parte, coa la mía. dedicándoos 
este trabajo, fruto de mis estudios y medi­
taciones acerca de la ignoranHa y la « tirria  
del pueblo. ¿Acaso habrá objetos mis dig­
nos de meditación y estudio?

Jóvenes españoles: la voz de la desgracia 
08 llama á trabajar por la redención de to­
dos los que sufren las consecuencias irri­
tantes de la desheredación social, foco per­
manente de ese grande incendio, que m ra- 
sa las carnes del hombre y ennegrece la 
dignidad humana. No imitéis vosotros á los 
que teniendo olios no oyr», ojos y «o ven. 
¿N<i veis, por ventura, las injusticias in­
aguantables qu» tienen encorbadoel cuer­
po del hombre? ¿No escucháis por do quie­
ra  fiD rumor sordo, misterioso y aterrador, 
que llega desde las profundidades sociales 
hasta la conciencia del observador, deman­
dando socorro?

Jóvenes españoles: El folleto Undelo para 
la organiíacíox social de derecio, g o- ige% de 
los crímenes de las sociedades privilegiadas, 
que tengo la alta honra de dedicaros, es mi 
presencia ante el grande iacenjio social, in­
cendio que obliga a agitar la campana de la 
verdadera Revui%cion, llamándoos en nom­
bre del derecho, de la liberiai, la igaaldai y 
lv./raCernidad de las naciones.

El que leitga ojos, jr; ce vea; el que tenga oí­
dos, que escude.

Jóvenes españolea: Recibid un abrazo fra­
ternal.

FR.4NCISC0 CÓRDOVA V LoPEZ. 
Madrid 19 de janío de 1870.

No b»| UrmiDoi ncdiM: A Aobcmoi 
licuar hasta loa prlmeroa problAoaai 7 
al primar priacipio, A humiüaraaa da- 
Itala da un señor, roomo dice Hon- 
taíyna, sujataruos a) CArcei; ser ua 
bombre da primar Ardea A de saguado; 
ser putar A ser gaaado. Librea tetamos 
de escojer entre asios tArmiooa, No lo 
astsmoe da ser ganado 7 da dar. A la 
íes, tecelooei ó los pastores: no cabe 
negar la cleucia en oambra de la pre- 
oeupaciOB.

dcLio Siaoi.
(pSg.lS.esp.}!, lib.EI TVabala.)

I.
¿CUiL DEBE SER LA MISION SEL ESTADO EN LA 

CUESTION PENAL?
No contentas las escuetas reaccionarias 

con haber extendido por la sociedad toda 
clase de desigualdades, pretenden temeraria­
mente, á pesar de las tristes lecciones de la 
historia y del espirita del cristianismo, in­
filtrado cada día más en la conciencia del 
género humano, fundamentarlas en el cau­
sante de todo bien y de toda justicia, en 
Dios.

La escuela teológica, representante legí­
timo del pasado, en su afan de referirlo to­
do á la caída del primer hombre, cree, que 
la cruz pesada que gravita sobre loa hom­
bros de cierta clase desheredada de la so­
ciedad no podrá encontrar jamás un térmi­
no. Bi crimen na desaparecerá de nosotros, 
exclamó, y de esta desesperada proposición 
arrancada violentamente de un pecado ori­
ginal, llega hasta deducir con irritante ló­
gica, que el delito es de una manera inevi­
table la ley fatal dol destino del hombre y 
de la sociedad.

De semejante principio, que desconoce en 
el hombre su ori>’en divino, eterno é inmor­
tal, nacieron las diversas teorías destructo­
ras del estado de los tiempos del paganis­
mo, que ahogan la autonomía indtviiiual en 
todas las más importantes evoluciones de 
la actividad humana, y la teoría desespera­
da acerca del de.°itino social del hombre, al 
que por el solo hecho de su rfí/t«c«íaeíi» se 
le niega lo único que le queda en su reducida 
y triste posición, el dereeko, que loiosir per­
sonal ka recibido de Dios, para que en los di­
versos estados de su vida pueda emprender el 
camino del arrepeutimiento y de la rehabili­
tado*.

La misión que las escuelas reaccionarias, 
que partea de la caída adámica, conceden 
al Estado, misión estrechísima, puesto que 
la circunscriben al mantenimiento del ór- 
den pura lo que sacrificnnde lamanera más 
doloro=a la libertad individual y niegan el 
perfeccionamiento humano , determinado 
por las leyes fitales del progreso indefini­
do, está ya condenada por las solnciones de 
la ciencia política y social, que reconocien­
do en el hombre los derechos inherentes á 
su propia naturaleza, la facilitan to la cla­
se ae condiciones conducentes á la realiza­
ción de S',1 destino individual en el mundo.

Las ideas filo-óficas modernas acerca del 
Estado, del destino del hombre y de la so­
ciedad, han hecho una verdadera revolu­
ción en la ciencia penal. A la teoría de la 
fatalidad del crimen, la filosofía ha susti­
tuido la de! perfeccionamUdo knma.-.o El 
hombre salió bueno de la potencia divina, áicv, 
y conforme con 7s bondad An de realizar su 
deslxnoen la sociedad-.porgue todo ser ,te des- 
arrol'a en coe f̂orm-.d-id ce» las propiedades 
inherentes á su n uuralesa

Tal es el verdadero origen de donde de­
ben partir todas las reformas penales, y tal 
el principio que entraña todo un sistema 
peoitenciiiriu. digno del siglo XIX, y en 
conformidad con los derechos y libertades 
del hombre. La ciencia penal, por lo t into, 
atrincherada en el principio divino que en 
él reside, no reconoce ya en él mismo ¿a 
perversidad absoluta, sino su perfeeeinna- 
snienlo in f  xiio, su infinita perfectibilidad.

¿Cuál debe ser, pues, la misión de! Es­
tado en lo que á la cuestión pena! se re­
fiere?

El Estado ha de procurar restahieocr, lo 
más pronto que esté en sus atribuciones, el 
orden de derecho perturbado por la falta, el 
delito ó el crimen; pero los medios emplea­
dos para alcanzarlo como medio, deben, 
apreciando en d  hombre su origen divino, 
eterno é inraurtal, proporcionar al penado 
las condiciuues sin las que s''ráa imposi­
bles de tixlu punte la enmienda, el arrepon- 
tI;niento y la rehabilitación. La misión del 
Estado con respecto al criminal, es por lo 
tanto de intervención eielnsivameote «e- 
¿ tam . pues el hombre constituye el Jln, j  á 
la realización del mismo deben encaminar­
se todas las medidas de loe poderes públi­
cos. El hombre, por último, no debe nunca 
ser sacrificado en holocausto de la b y pe­
na!, porque la ley se ha hecho para el hom­
bre y el hombre para la Uy.

La justicia criminal no consiste solo, por

lo que dejamos dicho, en castigar al delin­
cuente; su misión es más elevada; está en 
alcanzar del mismo, por medios internos, 
morales, que no vuelva áw ac íd ír en lo su­
cesivo, haciendo del reo, por medio de la 
pena , un ciudadano honrado, un hombre 
bueno.

Es de todo punto imposible, como preten­
den ciertas escuelas, el restablecimiento 
del órden de derecho, haciendo dei penado 
con el castigo un hombre jurídico, porque 
todo el movimiento humano j  todas sus 
más variadas y distintas manifestaciones 
proceden de la conciencia, de eaa vida in­
terna del individuo; asi es, que toda justi­
cia penal no conaeguirá alcanzar sus de­
seos, sino encaminando todos sus medios 
legales á la enmienda y corrección del cul­
pable.

El delincuente tiene derecho á exigir del 
Estado las condiciones indispensables á su 
arrepentimiento y rehabilitación, pues por 
el delito ó el crimen, el hombre no pierde 
su origen divino, eterno é inmortal, en vir­
tud del que, sea cualquiera el estado de su 
situación, la ley penal está en el deber de 
mejorarla con cabligos, aflictivos sí, pero 
siempre encaminados asucorrrccim. y com­
patibles siempre con la gravedad del delito, 
de la posición del penado ^ con lo que exi­
gen y reclaman los principios de derecho, de 
moraly de justicia.

Cuando la pena tiene en cuenta y no 
pierde de vista ei origen divino, inherente 
á la naturaleza del penado, incapaz de apa­
garse por completo con ei crimen, reconoce 
como Un principal \xn fn  ético, consistente 
en la mejora y en el perfeccionamiento de 
la conciencia del delincuente, cuya volun­
tad el Estado, dehe colocar en el caso de 
desear lo bueno y lo justo. Dado este caso, 
el castigo, más que un mal, os un biea para 
el penado, puesto que la pena consigue le­
vantarle de la postración y abatimiento en 
que haya podido sumirle la caída.

Tal debe ser la misión del Estado con res­
pecto á la cuestión pena!, y dentro de la 
esfera trazada por la misma debe obrar y 
moverse, sin olvidar un solo momento que 
el hombre salióbueno de la potencia dtvUa, y 
conforme con su bondad hade realizar su des­
tino en la sociedad, porque todo ser se desar­
rolla en conformidad con ¿as propiedades in­
herentes á su naturaleza.

A fin de desarrollar mejor y de una ma­
nera más completa la teoría, que determina 
la misión del Estado en lo relativo á la 
cuestión que ha motivado este trabajo, en 
los capítulos inmediatos estudiaremos al 
hombre y á la sociedad, y no saliendo y 
perseverando en el camino emprendido, lo­
graremos encontrar las verdaderas causas 
del crimen, fin ulterior de nuestras inves­
tigaciones.

[Se conlinuari.)
Francisco Córdova y López.

CONVOCATORIAS.

La junta republicana federal del distri­
to del Centro convoca á los correligionarios 
del mismo para la reunión que ae celebrara 
el domingo de noviembre á las dos de la 
tar.le, en el salón de Capellanes, pira ciim-
Slimcutar los acuerdos tomados en la cesión 

el día 3 del corriente.
S t encarga la puntual asistencia por ser 

de gran interés para ol partido. Salud y fra­
ternidad.—Madrid i  de Noviembre de 1S70. 
—El Secretario.—José Martínez y Román.

COMU-NICADO.

Ciudadano Director de E l Combate.
Mi querido amigo y correligionario: Ha­

biendo visto en el núm. 3 de su aprecíable 
periódico anunciada la prisión que ayer 
tuvo lugar eu lua persnuas de mí liermano 
y mía, tengo 11 lujcesidad de dar a Y. algu­
nos .ietiill“< ii fiu de que el público se ente­
re de ia causa que la iiiutivo.

Movidos de curiosidB<t por In gran afluen­
cia de g.Líc á la puerta .leí Cjiigreso. nos 
acercamo.<, como otros muchus, por saber 
lo ütie pas-iba. A muv puco tiempo de ba- 
t'?rllora ;.o. I,.? agentes de! gobierno inti­
maban al público la orden de retirarse de 
aquel sitio; cumplí.la .ilgiinosdepondicntes 
con este eiictirgo con la debida conipostnra 
y respeto que el público se merece, pero 
otros dabau lugar con su conducta ú varios 
altercados lastimosos.

Esto DOA decidió á muchos á abandonar 
cuanto antes aquel sitio para evitar el dis­
gusto que nos causaba: al verificarlo, un 
agente se aproximó a mi hermano, y coa 
malas manera,, y peores fi ases le dijo se 
retirase, porque, como hombre y autori^
dad.....omitü las palabras por ioderorosas.
Esto produjo, como era natural, la irritabi- 
lidal en el que lo escuchaba, y contestó di 
ciendo á los que á su lado estaban toma­
sen nota de lu que habían oído: ininedia- 
tamente fné rodeado de agentes que le em­
pujaban é intimaban la órden de darse pre­
so. Al ver yo escena tan desagradable, cojí 
ó mi hrrmam de un brazo, mandán.lole re­
signarse y ipie se retirase á su casa, com­
prendiendo desde luego que. como no había 
habido agresión; ni f^ ta  por su parte, que­

darla terminado de esto modo aquel des­
agradable incidente; pero me engañé.

El jefe de órden público, Sr. Sierra, llegó 
en aquel momento, y no solo aprobó la pri­
sión, sino que también la hizo eatensira ai 
que tiene el gusto de dirigiros estas lí­
neas.

El público acogió esta disposición auto- 
ritativa con márcadas muestras de desapro­
bación; esto no obstante, yo que me precio 
de ser un hombre de órdon, como el que 
más, me presté resignado y con la concien­
cia tranquila á sufrir esta prueba más del 
poder revolucionario.

Fuimos conducidos á la prevención de 
San José, y, después de registrados, se nos 
encerró en un hediondo y oscuro calabozo. 
Indudablemente, nuestro cariñoso carcele­
ro debió comprender muy pronto que no 
éramos reos de delito alguno, cuando á muy

Soco tiempo nos abrió la puerta, permitién- 
onos reunimos á otros dos ciudadanos 

que se hallaban también presos y discur­
riendo sobre la causa de hallarse en aquel 
sitio. Una hora después estábamos en liber­
tad, y pedíamos ai jefe de órden público 
justicia contra el agente que causó tan des­
agradable incidente y que tan en ridiculo 
pone á las autoridades superiores.

El Sr. Sierra, jefe de ór.leu público, sin 
embargo de estar muy equivocadamente 
informado, nos prometió, después de algu­
nas explicaciones, que se haría justicia.

Esta es la verdad de loa hechos, y á fin 
de que no pueda interpretarse torcidamen­
te el motivo de nuestra prisión, ruego á us­
ted, señor director, se sirva dar cabidas 
estas lineas en su apreciable periódico.

Soy de V. afectísimo amigo y correligio­
nario.—Claudio Escarpizo.

PARTES TELEGR.4FIC0S.

TovRs 4 {á las seis y 39 de la tarde).—Se-

5un decreto expedido por el gobierno, cada 
epartamento deberá poner en pié de guer­

ra y á su costa, en el período de dos meses, 
una batería de artillería cou el personal ne­
cesario, por cada 100,000 habitantes de po­
blación.

Todo cuerpo do franco-tiradores que ca­
rezca de energía delante del enemigo, será 
disuelto, desarmado y sujeto á consejo da 
guerra.

Según una relación oficial, lasuscricion 
francesa para el último empréstito ascien­
de it 94 millones de francos.

EL órden se ha restablecido en Saint- 
Etienne, en donde hubo demostraciones al 
tenerse noticia de la capitulación de Metz. 
Las banderas rojas de los amotinados fue­
ron arrancadas.

La actitud de la guardia nacional fué ex­
celente.—.Faíra.

Tours 4 (á las nueve y treinta de la no- 
ch^).—Un decreto diapono la movilización 
de todos los hombres válidos de veinte á 
cuarenta años, incluso los casados y viudos 
con hijos.—Fabra.

LóNi'REs 4.—Los periódicos esperan que 
el armisticio conducirá á la paz.—Fabra.

Lóndres 3, á las nueve y cincuenta y cin­
co minutos de la noche; Aíadrid 4. á las 
doce y veintidós minutos de la tarde.—El 
ministro de España al señor ministro de 
Estado:

«Mr. de Bismark ha ofrecido á Mr. Thiers 
un armisticio do 26 dias á fin de q ue tengan 
lugar las elecciones. Las bases fmn de ser 
el stalu quo militar del día que se firme.»

TotRS 4 de noviembre, á las cuatro j  sie­
te minutos de la tarde; Madrid id., á las 
diez y veinticinco minutos de la noche.— 
Bl encargado de Negocios al señor minis­
tro de Estado:

«Siguen aumentando las esperanzas de 
que se firmará la paz.»

ESPECT.VCüLOS.

Teatro EshaSol —A iaa ocho y media de 
la noche.—dízi V baja. -  Guerra i  la guerra. 
—Baile.—Luna llena.—El procurador de to­
dos.—Baile.

Buro.í > RDERírs.—A las echo y media.— 
Genoteva i '  B'cbanls.

Teatro de Mahrio —A las ocho y media. 
—btol de nergios —fil 'ia de dice sobrino*.

TetTRo DE LoRB DE Rheda —A las ocho y 
media.—Do» Juan Teni>rio.

Teatro de AiarcoN (Capellanes) —A las 
ocho.—De potencia á potencia.—Bulle.—A 
las nueve.—JEi eomposi'or y la extranjera.— 

las diez.—i/arjHo* r» tierra.— 
Baile —.A las once.—De la cocina al estrado. 
—Baile.

Teatro de la Cruz.—A las ocho y  media. 
—Jugar co» fuego.

Te.atro de Novedades.—A las siete y me­
dia.—Don Juan Tenorio.

Tsatro de Variedades —.A las ocho de la 
noche.—De gustes no hay nada escrito.—Ma­
la* tentaciones —Loe pn* is reates.

Teatro ds Calderón.—.V Ua ocho.—i7* 
e»te singular.—A Las nueve.— Tule de reyes. 
—.A las diez.—Zi# rfo*/cn/cí.—A las once. 
—Las hijas i* Elena.
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